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Actualmente, el marco sobre inmigración 
de la UE se basa en la idea de que existen 
dos tipos de migrantes irregulares: los 
refugiados perseguidos (legales) y los 
migrantes por motivos económicos 
(ilegales). Esta suposición conforma una 
política que agrava la estigmatización 
y la criminalización de los refugiados y 
de los migrantes por igual. En realidad, 
los dos “tipos” de migrantes suelen 
proceder de países caracterizados por una 
pobreza crónica, inestabilidad política 
y deficiencias socio-económicas que 
provocan la aparición de los refugiados 
y de otras formas de migración forzada 
(de facto) hacia lugares con mayor 
estabilidad política y económica. 
De este modo, las diferencias reales 
entre el efecto “huida” de la persecución, 
previsto en la Convención de 1951, y 
el efecto “llamada” de la lucha diaria 
por obtener recursos económicos 
son, con frecuencia, mínimas. 
Por supuesto, en el debate europeo sobre 
la inmigración están en juego notables 
intereses económicos y demográficos, 
pero lo que se necesita, sobre todo, es 
un planteamiento que tenga en cuenta 
los derechos humanos a la hora de 
abordar la reforma política. La estrategia 
de seguridad empleada para tratar la 
migración irregular no puede detener (y no 
detiene) a los que entran indocumentados 
en la UE porque los que arriesgan su vida 
para viajar al viejo continente no lo hacen 
por capricho, sino para cubrir necesidades 
humanas básicas como la seguridad física 
y la oportunidad de ganarse la vida y 
mantener a quienes dependen de ellos. 
Son necesidades que intentarán colmarse 
de una forma u otra, independientemente 
de los obstáculos, los peligros y los 
frenos institucionales que existan. 
No obstante, el actual marco legal prohíbe 
la estancia de aquellos migrantes a 
quienes se considera que no necesitan 
protección internacional conforme al 
procedimiento de asilo propio de cada 
país. Esta prohibición no disuade a los 
más decididos; más bien, debido a ella, 
hará que queden relegados al margen 
de la sociedad y provocará una serie de 
problemas relacionados con la exclusión 
social y los derechos humanos. 
Un argumento para la 
regularización 
En la actualidad, en lugar de permitir 
el flujo de migrantes para satisfacer la 
demanda de empleo, las políticas sobre 
migración suelen imponer mayores 
restricciones al movimiento migratorio. 
Los migrantes indocumentados que 
no tienen trabajo se enfrentan a un 
considerable riesgo y a una gran dificultad 
para trasladarse a otra zona u otro país 
con mejores oportunidades laborales. 
A menudo, viven en circunstancias 
deplorables y precarias, pero se mantienen 
así, si es que pueden, porque esa vida aleja 
la amenaza de ser detenidos y expulsados.
Mientras que en los flujos migratorios 
normales el trabajador sigue al trabajo, el 
Reglamento Dublín II1 y otras normas de la 
UE limitan precisamente ese movimiento. 
Las disposiciones de Dublín II son objeto 
de un amplio debate, sobre todo respecto 
a cuál sería la mejor forma de aliviar la 
presión que esos flujos ejercen sobre los 
Estados situados en las fronteras del este y 
del sur de la UE. Sin embargo, las normas 
de Dublín II que prohíben la libertad de 
circulación crean problemas sociales en 
todas partes (y no sólo en los Estados 
fronterizos) porque las personas están, 
hasta cierto punto, “varadas” en el sitio al 
que llegan y hacen lo que sea por ganarse 
la vida. En semejantes condiciones, quedan 
expuestos al abuso y la explotación. 
Mejorando las políticas dirigidas a 
gestionar la migración laboral y a evitar, al 
mismo tiempo, la inmovilidad dentro de la 
UE, se beneficiaría a los países de primera 
llegada, a los que precisan mano de obra 
migrante y a los propios migrantes. 
Sin regularización, no hay ningún control 
administrativo ni posibilidad de registrar 
las necesidades de asistencia social: 
sin una “identidad” administrativa ni 
derechos sociales, la sociedad no puede 
acoger. En esa situación, a los migrantes 
quizá les resulte extremadamente difícil 
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150 de los visitantes (49%) carecían 
de formación oficial o sólo tenían 
educación primaria, 65 (21%) contaban 
con formación secundaria y superior, 
mientras que los 87 restantes (28%) 
habían asistido a institutos de secundaria 
pero no obtuvieron el diploma. La 
mayoría expresó su deseo de viajar al 
extranjero a fin de encontrar mejores 
oportunidades de empleo y mayor 
estabilidad económica, aunque no 
descartaban la posibilidad de quedarse 
en Mali si encontraban algún trabajo 
interesante o formación profesional. 
El centro representa un cambio modesto 
pero relevante en la cooperación entre 
Europa y África a la hora de tratar la 
migración de forma positiva. Rompe 
el esquema tradicional de prestar 
atención únicamente al control de 
fronteras y al retorno, por lo que ofrece 
una buena alternativa a la doctrina 
de medidas represivas motivadas por 
cuestiones de seguridad que se emplea 
habitualmente al abordar esta cuestión. 
Ninguna medida coactiva, represiva o 
de seguridad podrá impedir jamás que 
un ser humano se arriesgue para vivir 
una vida mejor. La migración no es un 
fenómeno delictivo, ha estado desde el 
principio de los tiempos y, de hecho, las 
grandes civilizaciones han sido siempre las 
que han acogido a los migrantes con los 
brazos abiertos y, así, se han beneficiado 
del intercambio de información y talento. 
Louis Michel es el Comisario europeo 
de Desarrollo y Ayuda Humanitaria 
(http://ec.europa.eu/echo/). Para obtener 
más información, diríjase a Marie-
Pierre.JOUGLAIN@ec.europa.eu.
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encontrar un espacio donde interactuar 
normalmente con la sociedad de acogida y 
puede que pierdan el interés por lograrlo. 
Un planteamiento que tenga en cuenta 
los derechos humanos contemplaría la 
regularización como un modo de ofrecer 
a los migrantes que participaran en la 
sociedad en la que viven y trabajan. 
Conclusión
Hoy en día, la “vía” del asilo suele ser el 
único medio al alcance de los migrantes 
irregulares para regularizar su situación 
en el país de acogida, pero la mayoría no 
puede justificar su solicitud conforme 
a lo dispuesto en la Convención sobre 
los Refugiados de 1951. Los que llegan a 
Europa de forma irregular procedentes 
de países en desarrollo han realizado 
una inversión en el viaje cuantiosa, si 
la comparamos con sus recursos, por 
lo que no se les disuadirá fácilmente 
de que se queden y encuentren trabajo 
si se les deniega el asilo. Por lo tanto, 
resulta evidente que es necesario 
emprender una reforma sustancial en las 
políticas de migración con el objeto de 
adaptarlas a la dinámica de cambio que 
presentan la movilidad y la migración.
La simple expulsión de Europa como 
estrategia para responder a la migración 
irregular, ha demostrado ser no sólo 
ineficaz y costosa, sino también polémica 
desde el punto de vista de los derechos 
humanos. Pretender mantener la cruda 
distinción entre los refugiados que se 
encuentran al amparo de la Convención 
(legales) y los migrantes irregulares 
(ilegales) ha dejado de ser práctico desde 
el punto de vista administrativo, así 
como tampoco es reflejo de la realidad. 
Una nueva evaluación integral de la 
política de la UE sobre migración debe 
reconocer que ésta seguirá teniendo 
lugar en Europa mientras existan las 
condiciones de “huida” y “llamada” 
causadas por las desigualdades 
económicas globales. Además, debe 
reconocer principios fundamentales 
de justicia dotando a los migrantes de 
una identidad y una función dentro 
una sociedad que necesita su trabajo. 
Si se reformula la política de inmigración 
hacia la regularización, se dará un 
gran paso hacia los principios de los 
derechos humanos que la UE representa 
y la política de migración estará más 
cerca que nunca de los principios 
de libertad, seguridad y justicia que 
constituyen los pilares de la Unión.
Los debates celebrados en Bruselas para 
analizar las posibles modalidades de 
una estrategia común de regularización 
de los migrantes de larga estancia se 
han producido a trompicones durante 
años, en un contexto de inquietud 
política y ambivalencia institucional. 
Está claro que se precisa un auténtico 
liderazgo e ideal en la capital europea 
para impulsar una estrategia global que 
trate la situación de derechos humanos 
en la que se encuentran los migrantes 
indocumentados del continente y una 
respuesta comprometida con una sociedad 
más equitativa y compasiva gracias al 
acceso más justo a la regularización 
del estatuto jurídico en Europa. 
Alexandra Strang (alexmhs05@yahoo.
com) trabajó con ACNUR y colabora con 
diversas ONG francesas que se ocupan 
de los refugiados y migrantes que viven 
en situación irregular en Europa.
1. Véanse Reglamento Dublín II, en :  http://europa.eu/
scadplus/leg/es/lvb/l33153.htm; y el informe de ECRE 
(Report on the Application of the Dublin II Regulation in 
Europe), en: http://tiny.cc/ECREDublinII  
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